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patria parece restringirsemás y más, es una tarea muy meritoria proveer a
nuestros estudiantesde traduccionesexactas y fidedignas que les acompañen
en sus estudios,en especialen los estudios da filosofía. Es ésteun mérito no
pequeñodel libro que presentamos.

JosÉ MONIOVA

LEIBNíZ, G. W.: Nuevosensayossobre el entendimientohumano.Edición prepa-
rada por J. EcheverríaEzponda.EditoraNacional.Madrid, 1977. 652 Pp.

Esta nuevaedición de los NuevosEnsayos...suponeuna versión de la obra
leibniziana superior a las dos con que ya se contabaen castellano(las de Ove-
jero y de Azcárate—estaúltima agotadadesdehacemuchotiempo—). Al mismo
tiempohay queseñalarquecumpla de una forma más eficaz la tareade acercar
el texto al lector medio.Por una parte, con un prólogoque sitúa la obra dentro
de la trayectoria intelectual de Leibniz y relata la serie de intentos infructuosos
del filósofo alemánde sostenerun intercambio con Locke análogo al que sos-
tuvo con Arnauld o, en el terreno del ecumenismo,con I3ossuet.Por otra parte,
las notas,queen su mayorparteaclaranreferenciashistóricasy científicas, son
numerosasy, sobre todo, estas últimas reflejan la preparación científica de
su autor.

Ademásde darle al lector noticia de lascircunstanciasen las quelos Nuevos
Ensayos.- - fue redactadoen dicho prólogo se nos ofrece una interpretaciónde
la obra que parte precisamentedel géneroliterario que Leibniz utilizó en su
redacción.Se recordaráque se trata de un diálogo que se estableceentre Fila-
lates y Teófilo, que representarían,respectivamente,a Locke y a Leibniz. Dicho
diálogo no supone la radical incompatibilidad de ambasposiciones,sino, por
el contrario,hay la convicciónde que «a todaslas aparienciasno hay contradic-
ción entreel Ensayo y los NuevosEnsayos.- -, sino armonía,diferentesperspec-
tivas respecto a una misma cosa» (p. 25). Naturalmenteque esta convicción
constituye el ideal que gobernaríala exposición que Leibniz hacehacera Fila-
Jetesdel sistema lockiano. Si bien la exposiciónse ajustaa Ja literalidad de la
obra de Locke, no obstante,no se estáexponiendoun sistemairreductible,sino,
por el contrario,un sistemaque es reducible al de Teófilo, o al menossuperable
por esteúltimo. El fundamentode estasuperaciónde un sistemapor otro sería
la convicción leibnizianadel valor de cualquierperspectivaindividual. Con ello
el sistemaleibniziano seríaal mismo tiempo una más de las perspectivasindi-
viduales y, al mismo tiempo, el esbozo—ciertamentesólo el esbozo—de la si-
tuación general de la verdad,es decir, de la visión que Dios tiene del mundo.
De esta forma, la particularidadde cada perspectiva,en estecasola particula-
ridad del sistemade Locke, es susceptiblede resolverseen verdadessuperiores.

J. s.

HUME, David: Tratado de la naturalezahumana.2 vois. Editora Nacional. Ma-
drid, 1977. Edición preparadapor Félix Duque.

Publicadapor la Editora Nacional,dentro de la colección«Biblioteca de fa
literatura y pensamientosuniversales»,ha salido recientementeuna nuevatra-


